
ENERGÍA Y GEOPOLÍTICA

La situación de un mundo cada vez más interrelacionado y marcado por la incertidumbre y la volatilidad ha
introducido de lleno la geopolítica en el seno de las organizaciones, y no sólo como factor de interés, sino como
elemento de riesgo real y, por tanto, pieza fundamental en el análisis de cualquier estrategia empresarial a corto
y medio plazo. 

Hablar hoy de geopolítica y su relevancia no puede hacerse sin tener en cuenta la energía, puesto que se ha
convertido en uno de principales actores de la nueva geopolítica actual. Con el objetivo de brindar a los
ejecutivos un análisis pormenorizado de la nueva realidad geopolítica actual y la relación entre ésta y la energía,
Ackermann International celebró recientemente un desayuno con CEO del sector energético en el que se dieron
cita Joao Costeira, Executive Managing Director Low Carbon Generation en Repsol; Xabier Viteri, Director
Renewable Business en Iberdrola; Carlos Barrasa, Executive Vice President Commercial & Clean Energies en
Cepsa; Andrés Guevara, Presidente de bp España; Carlos Fernández Landa, Socio líder de Energía en PwC
España y responsable de Transacciones en Energía en Europa; y Samuel Pimentel, Presidente de Ackermann
International. El encuentro fue moderado por Miguel Picardo, Socio Director y Líder de la práctica de Energía del
Grupo Ackermann International, y contó con una ponencia impartida por José María Beneyto, Catedrático de
Derecho Internacional, Derecho Europeo y Relaciones internacionales y Director del Real Instituto de Estudios
Europeos de la Universidad San Pablo CEU, además de un coloquio posterior. 
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José María Beneyto, Catedrático de Derecho
Internacional, Derecho  Europeo y Relaciones
Internacionales,  y Director del Real Instituto
de Estudios Europeos de la Universidad San
Pablo CEU.

Joao Costeira, Executive Managing Director -
Low Carbon Generation en Repsol.

Xabier Viteri, Director - Renewable Business
en Iberdrola.

Andrés Guevara, Presidente de bp España.

Carlos Barrasa, Executive Vice President
Commercial & Clean Energies en Cepsa.

Carlos Fernández Landa,  Socio líder de
Energía en PwC España y responsable de
Transacciones en Energía en Europa. 

Samuel Pimentel, Presidente del Grupo
Ackermann International. 

Miguel Picardo, Socio Director y Líder de la
práctica de Energía del Grupo Ackermann
International.

Participantes
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“¿Vamos hacia una tercera guerra mundial?”. Con esta pregunta
iniciaba su análisis de la situación geopolítica actual José María
Beneyto, Catedrático de Derecho Internacional, Derecho
Europeo y Relaciones internacionales, quien aportaba un primer
dato al respecto: “Un 70% de los analistas considera que sí”, y
completaba con su opinión: “De momento, lo que está bastante
claro es que estamos ya en una Segunda Guerra Fría”. 

La creación de un nuevo orden mundial

La espita de esta situación de alarma mundial sin duda ha sido
la guerra de Ucrania: “La invasión de un estado soberano por
parte de otro con un ataque en territorio europeo es algo
absolutamente novedoso que rompe todo el marco que
habíamos establecido en los últimos 40 años”, aseguraba el
experto. Pero sin restar gravedad a la situación y sus dramáticas
consecuencias, ponía el punto de mira en el gran conflicto que
late detrás y que es la lucha de poder entre EEUU-China:
“Estamos asistiendo a la creación de un nuevo orden mundial
donde se está revirtiendo el poder hegemónico de EEUU y donde
el pilar fundamental es China. Esto está provocando una
confrontación EEUU-China cuya intensidad es más grave de lo
que pensamos”. 

El Catedrático de Derecho Internacional, Derecho Europeo y
Relaciones internacionales indicaba que es en esta contienda
para crear ese nuevo orden donde Xi Jinping, presidente de
China, ha encontrado un aliado perfecto en Vladimir Putin,
presidente de Rusia, y su guerra. 

“Estamos asistiendo a la creación 
de un nuevo orden mundial donde se está

revirtiendo el poder hegemónico de EEUU y donde
el pilar fundamental es China. Esto está

provocando una confrontación EEUU-China cuya
intensidad es más grave de lo que pensamos”.

 

JOSÉ MARÍA BENEYTO, CATEDRÁTICO DE DERECHO INTERNACIONAL,DERECHO EUROPEO Y RELACIONES INTERNACIONALES EN UNIVERSIDAD                    
SAN PABLO CEU
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En su análisis, Beneyto aseguraba que la respuesta inmediata de
Occidente a la invasión de Ucrania por parte de Putin ha sido
decisiva para, dentro de la gravedad, estabilizar la situación.
Sobre el devenir de la guerra, cuando muchas voces empiezan a
defender la necesidad de una negociación, el Catedrático de
Derecho Internacional se manifestaba poco optimista al
respecto, sobre todo, por la falta de voluntad de las partes,
Zelenski y Putin, y ante todo, por el entramado de complejidad
que hay detrás. A este respecto, volvía a poner sobre la mesa
los intereses de China como posible impulsor de un alto el
fuego, aunque volvía a mostrar sus cautelas: “Para China, la
continuidad de la guerra tiene ventajas y desventajas”,
explicaba. "La guerra debilita a Rusia y eso es una ventaja para
China. Por otro lado, refuerza su papel en el mundo de potencia
intermediadora y poder estabilizador, en sustitución de EEUU.
La guerra también está generando una ola de acercamiento de
diferentes países al bloque Rusia-China. No obstante, a China no
le interesa la continuidad de la guerra, lo que le interesa es la
estabilidad mundial porque lo que quiere es seguir creciendo
económicamente. Le conviene, por tanto, que la guerra acabe,
pero no está dispuesta a hacer ningún tipo de concesión”,
añadía.  

En esta tesitura, el experto consideraba que lo más factible (y a
la espera de lo que suceda con las elecciones norteamericanas
que marcarán mucho el devenir de los acontecimientos) es que
la guerra continue, pero con menor intensidad o, incluso, que
llegue a estabilizarse y a convertirse en un conflicto latente más.

 
 

La energía en el tablero de la geopolitica 

El coloquio posterior a la ponencia del experto de la Universidad
San Pablo CEU sirvió para introducir la energía en el tablero de
la geopolítica. Miguel Picardo, Socio Director de Ackermann
International, era el encargado de abrir ese análisis y lo hacía,
en primer lugar, señalando precisamente a la energía como uno
de los motores de la vinculación entre China y Rusia: “Es la sed
de energía que tiene China la que ha propiciado que dos
enemigos históricos como han sido Rusia y China alcancen
acuerdos comerciales”. 
 

MIGUEL PICARDO, SOCIO DIRECTOR DE ACKERMANN
INTERNATIONALY LIDER DE LA PRÁCTICA DE ENERGIA 

“La sed de energía que tiene
China para apoyar 

su crecimiento económico 
es la que ha propiciado 

que dos enemigos históricos
como han sido Rusia y China

alcancen acuerdos”

JOAO COSTEIRA, 
EXECUTIVE MANAGING DIRECTOR - LOW CARBON GENERATION EN REPSOL

“El verdadero problema 
no es tanto de falta de gas 
sino de logística del gas, 

que es algo completamente
diferente”

 

 



Asimismo, Picardo destacaba el coste de la guerra en términos
energéticos para Rusia como un posible vector que puede
inclinar la balanza: “El coste de la guerra para Rusia por el
momento alcanza ya los 290.000 millones de dólares, a lo que
hay que añadir el coste de la no venta de gas y petróleo a
Europa: 12.000 millones de dólares mes. Es cierto que Rusia
está buscando alternativas, por ejemplo, ha incrementado en un
18% el suministro de energía a India, pero a pesar de eso, está
vendiendo su gas y su crudo con un descuento de 30 dólares
barril”. 

En este tema, el líder de la práctica de Energía del Grupo
Ackermann International señalaba que el primer pulso que Putin
lanzó a Europa este invierno al cortar el suministro de energía
no le ha salido bien. “Primero porque Europa hizo los deberes y
disminuyó su demanda energética de forma importante.
Segundo, porque contábamos con los tanques de gas llenos. Y
tercero, porque hemos tenido un invierno muy cálido. La
confluencia de estos tres factores ha hecho que hayamos
pasado el invierno de forma bastante satisfactoria”. 

 

La pregunta que se hacía el experto de Ackermann International
es si Putin será capaz de aguantar hasta el próximo invierno,
cuando  Europa tenga que llenar sus tanques y, además, hacerlo
en un mercado marcado por la fuerte demanda de China, que
está en un momento de crecimiento económico mayor, y, sobre
todo, por unos precios de la energía más elevados. 

Análisis compartido por Joao Costeira, Executive Managing
Director Low Carbon Generation en Repsol, al apuntar que "los
precios del gas se van a mantener elevados” y señalar el reto
que esto presenta para Europa. En su opinión, además, “el
verdadero problema no es tanto de falta de gas sino que es un
problema de logística del gas, que es algo completamente
diferente”. Dificultades reafirmadas por Carlos Fernández Landa,
Socio líder de Energía en PwC España y responsable de
Transacciones en Energía en Europa, quien indicaba que por
primera vez desde 1991, la balanza exterior de pagos alemana
es negativa. “El motor alemán ha estado basado en el desarrollo
de una potente industria sobre unos costes baratos de la
energía. Habrá que ver lo que sucede con los costes actuales". 
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“España puede jugar un papel relevante en la
diversificación de las fuentes de energía

aprovechando sus vínculos históricos con países
como Venezuela o Argentina”

 

ANDRÉS GUEVARA, PRESIDENTE DE BP ESPAÑA
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Siguiendo con el análisis del impacto de la situación geopolítica
y energética en Europa, Carlos Barrasa, Executive Vice President
Commercial & Clean Energies en Cepsa, planteaba la siguiente
cuestión: “¿Cómo vamos a reindustrializar Europa si no tenemos
energía? Con la esperanza de que algún día el comercio
estabilizara las cosas, hemos entregado todas las llaves de
nuestra casa a los distintos socios y hoy nos encontramos en
Europa que no tenemos ni energía ni industria ni investigación ni
desarrollo”. 

Sobre el papel de la energía en el conflicto, José María Beneyto
apuntaba que "el frente de la confrontación se juega en
diferentes sectores, siendo el energético fundamental”. Y desde
este prisma, indicaba que las dos superpotencias están ganando
con la guerra: “China, porque está comprando gas y petróleo
baratos a Rusia, y EEUU, porque se le ha abierto la oportunidad
de desempeñar un papel relevante a nivel tecnológico en la
transición energética”. 

El respeto a la diversidad cultural

Hablando de energía, la situación en Oriente Medio era otro
punto obligado del análisis. En este tema, Beneyto expresaba
también la relevancia del papel desempeñado por China en el
acuerdo entre Arabia Saudi e Iran, prueba añadida de la
sustitución de Estados Unidos en su área principal de influencia,
Oriente Medio, cuna del petróleo, y prueba adicional de que
detrás de ese cambio del orden mundial “hay también una
batalla cultural y de valores”, no solo económica. 

Los invitados coincidían en esa diversidad cultural y de valores,
y en la necesidad de un entendimiento. “Los valores no son es
exportables”, afirmaba Joao Costeira, Executive Managing
Director Low Carbon Generation en Repsol, para abogar por el
respeto frente a la imposición. “Hay una una gran parte del
mundo (Occidente es una parte muy pequeña) que tiene una
visión distinta y unos valores culturales diferentes. Lo que
deberíamos comprender es que hay que incluir a todo el mundo,
que hay que tener un respeto y cierta apreciación por valores de
otras culturas. Y que de esa integración depende nuestra
capacidad para resolver problemas de mayor relevancia como el
cambio climático. Si no nos ponemos de acuerdo, yo creo que
vamos a estar todos en serias dificultades”, expresaba Carlos
Barrasa, Executive Vice President Commercial & Clean Energies
en Cepsa. 

“Efectivamente, en este mundo global nos necesitamos todos y
es fundamental el respeto a los valores diferentes”, añadía José
María Beneyto. “Necesitamos un nuevo orden mundial, eso
parece claro, donde los papeles estén más repartidos”. 

“Europa ha intentado 
el acercamiento con Rusia. 
El problema es que Putin  ha

tomado ahora la decisión 
de ir por otro lado”

 
 

XABIER VITERI, 
DIRECTOR - RENEWABLE BUSINESS EN IBERDROLA 

 

El acercamiento de Europa a Rusia como contrapoder

Andrés Guevara, Presidente de bp España, lanzaba tres
reflexiones durante su intervención. En primer lugar sobre el
bloque China-Rusia, el directivo se preguntaba por qué
Occidente no ha tratado de acercarse a Rusia para tratar de
limitar o contrarrestar el poder de China, en una estrategia
similar a la que llevó a cabo EEUU en la década de los 70,
cuando creó un canal con China para minimizar el poder, en este
caso de la Unión Soviética, que era la potencia grande. 

Miguel Picardo, de Ackermannn International, explicaba a este
respecto que Europa intentó acercarse a Rusia precisamente a
la caída de la Unión Soviética, y que fue la energía el elemento
que propició ese acercamiento. “Cuando en plena crisis
energética desatada por la guerra muchos se echan las manos a
la cabeza preguntándose cómo es posible que Europa tenga una
dependencia tan alta del gas ruso es aquí donde encontramos la
respuesta: en ese intento de acercamiento de Rusia a Europa a
través de la energía”. “Este acercamiento era muy atractivo
porque suponía gas muy barato. Europa, particularmente
Alemania, su motor industrial, tenía que ser competitivo frente a
una China que empezaba a despertar, y cuya industria tenía
unos costes muy bajos", añadía.
 



“El motor alemán ha estado
basado en unos costes baratos de
la energía. Habrá que ver el impato

que tienen ahora, en las
economías alemana y europea, los

altos precios de la energía" 

SAMUEL PIMENTEL,
PRESIDENTE DE ACKERMANN INTERNATIONAL

directivos coincidían en mostrar su sorpresa ante la falta de
aprovechamiento de ese potencial. 

“Me llama la atención que desde España no utilicemos más ese
rol que tenemos de puerta hacia Latinoamérica. Nos consume
tanto todo el entramado político nacional que no nos deja poner
las luces de largo y posicionar a España como el puente hacia
Latinoamérica”, señalaba Miguel Picardo. “Tenemos una
oportunidad única. Nunca antes habíamos tenido tanta
interrelación. El problema es que la situación doméstica tanto en
América Latina como en España no está permitiendo un gran
proyecto de lanzamiento de lo que podría ser una comunidad
iberoamericana de naciones que diera lugar a grandes
proyectos de España con América Latina…”, añadía Beneyto. 

“En España tenemos el sol y el viento. Estamos sentados en el
equivalente al pozo saudí. Si pusiéramos el esfuerzo que
podemos poner como país y empujáramos todos juntos en una
misma dirección, tendríamos no solo energía sino también
industria, porque teniendo la energía aquí, tenemos la capacidad
de atraer también a la industria”, concluía Carlos Barrasa,
Executive Vice President Commercial & Clean Energies en
Cepsa. 

 

CARLOS FERNÁNDEZ LANDA, 
SOCIO LÍDER DE ENERGÍA EN PWC ESPAÑA Y RESPONSABLE 

DE TRANSACCIONES EN ENERGÍA EN EUROPA
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Xabier Viteri, Director Renewable Business en Iberdrola,
confirmaba que “Europa lo ha intentado”, aunque sacaba a
relucir que “el problema es que Putin ahora ha tomado la
decisión de ir por otro lado”, poniendo de manifiesto una
particularidad: “Rusia es un país que no ha pasado una
evolución, que prácticamente ha pasado de la Alta Edad Media a
un régimen comunista”, señalaba. “Es que Rusia nunca ha sido
una potencia económica, ha sido una potencia política. Como
nunca ha tenido una gran economía, a Rusia el poder económico
no le importa, nunca lo ha tenido. Le importa el poder político,
ser una gran potencia política”, corroboraba Samuel Pimentel,
de Ackermann International.  

El Presidente de bp España también planteaba como reflexión la
posibilidad de trabajar a largo plazo, en una época post Putin,
con el fin de acercar Rusia a Occidente, particularmente a
Europa, en el contexto de la rivalidad global que se está
disputando entre EEUU y China.  José María Beneyto expresaba
la dificultad de esta tarea, y centraba más la mirada en la era
post Putín: “Putin no es eterno, antes o después habrá una
revolución. Habrá que ver las consecuencias a medio y largo
plazo de la guerra de Ucrania dentro de Rusia”. 

España y Latam, un potencial energético 

En tercer lugar, Andrés Guevara, de bp, invitaba a analizar el rol
que España puede jugar en el mundo energético fortaleciendo
sus relaciones con Latinoamérica, algo en lo que todos los 

“A Rusia el poder económico no
le importa, nunca lo ha tenido.

Le importa el poder político, ser
una 

gran potencia política”
 
 



"En España tenemos el sol y el viento, estamos
sentados en el equivalente al pozo saudí. Si

pusiéramos el esfuerzo como país y empujáramos
todos en una misma dirección, tendríamos no solo
energía sino también industria, porque teniendo la

energía aquí, tenemos la capacidad de atraer
también a la industria” 

CARLOS BARRASA, EXECUTIVE VICE PRESIDENT COMMERCIAL & CLEAN ENERGIES EN CEPSA. 
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¿Y Europa dónde queda? 

Los asistentes a este encuentro no pasaron por alto el rol de
Europa en ese entramado mundial. El experto en geopolítica
reconocía que “el rol de Europa se ve limitado y además no
juega a su favor la existencia de opiniones diversas en su seno”.
Tachaba de poco realista la corriente que aboga porque Europa
desempeñe un papel de autonomía estratégica al carecer
totalmente de capacidad defensiva: “Nuestro paraguas de
seguridad es la OTAN y lo que deberíamos hacer es fortalecer el
pilar europeo dentro de la OTAN. El gran desafío para Europa es 

 

jugar ese papel, de la mano, sin ninguna duda, de EEUU, y al
mismo tiempo, diversificar sus relaciones internacionales. “Las
relaciones internacionales pasan a ser cada vez más
multidimensionales y hay que jugar papeles distintos” En la
relación de la UE con China, reconoció que Europa no puede
prescindir de la misma, y defendió la aplicación de la famosa
tripleta: en alguna cosas actuar como socios, en otras como
competidores y en otras, como rivales estratégicos”. Y sobre la
relación con Rusia afirmó que “Europa jamás tendrá proyección
exterior sin un acuerdo con Rusia”. 

 


